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Cuaresma  - Miércoles de Ceniza

     Cristo es nuestra meta, pero
no es fácil. Nuestra vida es una
larga historia de conquistas y
pérdidas.
     Cada Cuaresma nos invita
a la misma tarea, pero sin re-
petirse, es una llamada nueva
porque también nosotros va-
mos cambiando.
     La lucha por ir conquistan-
do el hombre nuevo en Cristo,
cada vez nos abre nuevos cam-

pos.
     La ley del cosmos con el retorno de la primavera, nos enseña el
progreso del camino de la historia de la salvación: hay que ir creciendo
progresivamente, año tras año, hasta que el Señor vuelva y Cristo sea todo en
todos.
     Año tras año llega nuestra primavera, es decir, la Cuaresma, con la Pas-
cua.
     Está bien que cada año emprendamos con ilusión nuestra incorporación
más decidida a Cristo y a su vida pascual.
     De Pascua en Pascua vamos caminando en una actitud de conversión,
confianza y seriedad hacia el Paso último, que nos debe introducir para siem-
pre en Cristo.
     La vida habrá sido como una gran Cuaresma para una gran Pascua.
      Un entrenamiento decisivo para la Pascua que nunca acabar.

VIA
CRUCIS

CON EL
PROFETA

ISAIAS

Mirad a mi siervo
a quien sostengo,
mi elegido,
a quien prefiero.
Sobre él
he puesto mi espíritu
para que traiga
el derecho a las naciones

Leer y meditar: Is 42, 1-4

   ¿Quién creyó nuestro
anuncio?
    ¿A quién se le reveló el
brazo del Señor?
   Creció en su presencia
como un brote, como raíz
en tierra árida, sin figura,
sin belleza.
   Lo vimos sin aspecto
atrayente, despreciado y
evitado de los hombres
como un hombre de dolo-
res acostumbrado a sufri-
mientos, ante el cual se
ocultan los rostros, des-
preciado y desestimado.
   El soportó nuestros su-
frimientos y aguantó nues-
tros dolores; nosotros lo
estimamos leproso, herido
de Dios y humillado; pero
él fue traspasado por
nuestras rebeliones, tritu-
rado por nuestros críme-
nes.
   Nuestro castigo saluda-
ble cayó sobre él, sus ci-
catrices nos curaron.

leer y meditar: Is 53, 1-7

MI ORACIÓN ESTA SEMANA:
MIÉRCOLES DE CENIZA:
- nuestra conversión
JUEVES DE CENIZA:
- el Señor acompañe
nuestras obras.

VIERNES DE CENIZA:
 - que vivamos el espíritu
de penitencia
SÁBADO DE CENIZA:
- Por nuestras debilidades.



acompañados por la palabra de dios
en la liturgia de la iglesia

JOEL (2, 12-18)
     Convertíos a mí de todo corazón: con
ayuno, con llanto, con luto. Rasgad los cora-
zones, no las vestiduras: convertíos al Señor
Dios vuestro; porque es compasivo y
misericordioso, lento a la ira, rico en pie-
dad, y se arrepiente de las amenazas.

SAN MATEO (6,1-6. 16-18)
Dijo Jesús: "Cuidad de no practicar vuestra

justicia delante de los hombres para ser vistos por
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de
vuestro Padre celestial.

Cuando hagas limosna, no vayas tocando la
trompeta por delante, como hacen los hipocritas...

Cuando hagas limosna, que no sepa tu mano iz-
quierda lo que hace la derecha...

Cuando recéis no seáis como los hipócritas que
les gusta rezar de pie en las sinagogas y en las esqui-
nas de las plazas para que los vea la gente...

Cuando tú vayas a rezar, entra en tu cuarto,
cierra la puerta y reza a tu Padre, que ve en lo escon-
dido...

Cuando ayunéis no andéis cabizbajos, como los
farsantes que desfiguran su cara para hacer ver a la
gente que ayunan...

Cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate
la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu
Padre, que está en lo escondido.

SAN PABLO (2Cor 5,20-6,2)
     Nosotros actuamos como enviados
de Cristo, y es como si Dios mismo os
exhortara por nuestro medio. En nom-
bre de Cristo os pedimos que os recon-
ciliéis con Dios

Jesús  anun c ia
que habrá un examen
f ina l  para todos  los
hombres. Será la ter-
minación de la historia
humana sobre la tierra.

"El Hijo del Hom-
bre, afirma Jesús, ven-
drá con toda su majes-
tad y todos los ángeles
con El, se sentará en el
trono de su gloria y se-
rán reunidas ante El
todas las naciones".

Y "separará a los
unos de los otros". La
sentencia sobre cada
uno puede ser: "¡Venid,
benditos de mi Padre!
¡Poseed el Reino que
está preparado para
voso t ros  desde  la
constitución del mun-
do!. O, por el contrario:
"¡Apartaos de mí, mal-
ditos, al fuego eterno,
que es tá  p reparado
para el diablo y sus án-
geles!".

Una sentencia de
la que nadie podrá es-

capar :  e l  "bend i tos"
marcará una proximi-
dad a Dios de la que
deribarán toda clase de
bienes para siempre. El
"malditos" marcará una
ausencia de Dios para
siempre.

La causa que Je-
sús ha señalado para
destinos tan diversos
es la realización u omi-
sión de buenas obras
hacia los que sufren de
hambre, de sed, de fal-
ta de ropas o de casa,
de enfermedad, de cár-
cel...

Y  ha  dado una
especial dimensión a
las personas que su-
fren:  Lo que "hicisteis
con uno de estos her-
manos míos pequeños,
lo habéis hecho conmi-
go". Y "cuando no los
habéis hecho con uno
de estos más peque-
ños, tampoco a mí me
lo hicisteis".

EL JUICIO EN EL QUE HABRA
JUSTICIA DEFINITIVA

Al atardecer de la vida,
me examinarán del amor

¿Cuándo
te hemos visto
hambriento,
o con sed,
o peregrino,
o desnudo,
o enfermo,
o en la cárcel,
...?


